
DISCURSO DE APERTURA: BIOTERRORISMO 

Decía Pablo Lipnizky, que “todo el mundo habla de paz, pero nadie educa para la 

paz. La gente educa para la competencia y la competencia es el principio de 

cualquier guerra”.  

Buenas tardes honorables miembros de la mesa directiva, delegados y demás 

presentes.  

Vivimos en un mundo invadido de problemáticas económicas, políticas, sociales y 

ambientales. Hemos sido extasiados y fascinados por los espejismos persuasivos 

del consumismo, y somos víctimas de una profunda y denigrante manipulación 

encabezada por la política. Hemos sido engañados: nos han hecho creer que 

estamos predestinados a una cadena perpetua “enriquecida” de violencia y 

desesperación.  

El bioterrorismo, no es más que un dilema que se fundamenta en los mismos 

crueles,  inhumanos, desestabilizantes y violentos fines del terrorismo, a través de 

la utilización de armas biológicas que atenten drásticamente contra la población 

mundial. Pero sobre todo, se establece como un fenómeno que nos reafirma 

sustancialmente, que somos sobrevivientes de una era de caos, miedo y  

arrepentimiento.  

La delegación venezolana, en representación de su Gobierno y el pueblo, 

apoyándose en la doctrina del libertador Simón Bolívar y sus principios, quiere 

hacerse partícipe del desarrollo y la propagación de ideas positivas y 

trascendentales, encaminadas a generar un cambio global para erradicar aquellos 

fenómenos que cohíben un íntegro desarrollo de la sociedad actual.  

Bien dijo Juan Pablo II, “la paz no se escribe con letras de sangre, sino con la 

inteligencia y el corazón”.  

Muchas gracias.  


